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CAPITULO I 

INTRODUCCION 

La idea que nos mueve a escribir sobre el presente tema, 

es el de proporcionar algunas inquietudes a modo de cambiar, en 

cierta forma, los malos conceptos que se tienen en cuanto a la 

personalidad o lugar que ocupa en nuestro medio, el editor y en 

su caso, el empresario fabricante de discos, cintas estereofóni 

cas o cualesquiera otros productus similares, frente al escritor 

o autor o propietario de una obra musical, respectivamente; qui_ 

tar aquella imágen que uno es explotador y el otro el explotado, 

porque el uno expone su capital y el otro~ su talento; pero siem 

pre el inversionista trata de sacar provecho de su inversión, e~ 

paflando con ello el afán de querer contribuir al engrandecimien_ 

to de la Cultura¡ pero no hay que olvidar y a través de la hist~ 

ria se refleja, los sacrificios económicos que implica el lanzar 

al público una obra, (ya sea esta literaria, musical, etc.) eXP2 

niéndose el editor o propietario de una obra musical, a no recu_ 

perar las enormes sumas invertidas, caso de fracasar. Si es cie~ 

to que al autor debemos la obra~ pero también es cierto que al 

editor debemos su selección, su propagaci6n y por qué no decirl~ 

el que podamos incluso valernos de ella. Pretendemos con lo ant~ 

rior, lograr el respeto que debe imperar entre autores y edito_ 

res, y evitar entre éstos algún sentimiento de odio y de lucha, 

puesto que son o representan dos grandes pilares sobre los cua_ 

les descansa parte de nuestra cultura. 



Con el presente estudio no pretendo dejar oegado el oami 

no de la investigaoión en este oampo, no se trata de un estudio 

exhaustivo, por ouanto ello nos llevaría a involuorarnos en una 

serie de oasos interminables, que tuvieren oomo maroo el amplio 

campo del dereoho oomparado, obligándonos oon ello a escribir mi 

llares de páginas, lo oual no es nuestro propósito, sino oomo di 

je en un prinoipio, el de senalar oiertas inquietudes, fijar 

propósitos, buenos o malos pero tratando oon ello de impedir mas 

que todo que se redaoten o se oelebren convenios que vayan en 

perjuioio de oualquiera de las dos partes oontratantes. 

Dado el auge que han tenido en nuestro medio, tanto las 

obras literarias oomo las obras musioales, en oonseouenoia de ~ 

110 surgen a la vida jurídica empresas interesadas en reproducir 

diohas obras, dando lugar a oonvenios de tal naturaleza. 
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CAPITULO II 

BREVE RESEÑA AL DERECHO DE AUTOR 

A) CONCEPTO 

No pOdríamos entrar a conocer lo que son en sí los con_ 

tratos de edici6n y grabaci6n~ objeto de nuestro estudio, sin an 
tes detenernos, aunque en una forma somera, a lo que es el dere_ 

cho de Autor, por cuanto tenemos que saber en determinado momen_ 

to, cuando tenemos una idea creadora, qué protecci6n jurídica le 

podríamos dar, qué derechos tendríamos sobre esa creaci6n y la 

forma de hacerlos valer ante los demás. 

El intelecto humano por lo general, tiende a inolinarse 

por lo artístico, científico o literario y, cuando se reproduce 

esa idea al público ya sea con fines morales o econ6micos, se h~ 

ce imperiosa la necesidad de darle protecci6n legal. 

Como estamos en presencia de un dereoho sui-géneris, el 

cual es reconocido en nuestra Carta Magna en su a~137 inc. 20. 

que reza "se reconoce asi mismo la propiedad intelectual y artí§. 

tica, por el tiempo y en la forma determinados por la ley", ten§. 

mas que considerarlo dentro de las propiedades especiales, ya 

que en nuestro medio es trc tado en una ley especial, por nuestro 

legislador. 

A través del tiempo y en las distintas legislaciones, el 

derecho de autor, ha tenido varias aoepciones, entre ellas la de 



"Propiedad littraria", que es usada en España, sustituída post§.. 

riormente por la de "Propiedad Inteleotual", ouya denominaoión 

es mas aoertada por su sentido de mayor amplitud, pero general_ 

mente es oonooida la propiedad inteleotual, como "Derecho de a~ 

tor". 

Dicho lo anterior, podemos considerar que en nuestro m~ 

dio, el Derecho de autor se comprende como aquel oonjunto espe_ 

oial de normas jurídicas, que regulan, en el ámbito econ6mico y 

moral, las facultades que corresponden al Autor de una obra ori 

gina1, de naturaleza artística, científica o literaria, así co_ 

mo las obligaciones que de ello resultan para los demás indivi_ 

duos. (1) 

Pero debemos aolarar, que no es la idea la que protege 

la ley, sino que esa idea objetivada en un ouadro, un libro, una 

melodía, etc. O sea, que la protecoi6n legal nace en principio 

de la creación, sea cual sea o fuere el mérito y el destino de 

la obra creada. 

B) NATURALEZA JURIDICA 

El Derecho de Autor existe en la esfera jurídica desde 

la antiguedad, por eso se sostiene que es un error el afirmar 

que naci6 cuando se creó ese invento que tiene grande relaci6n 

(1) Mauricio Cantor Castillo, Tesis Doctoral, 1968, pago 5. 



con 10 que hoy estudiamos, como es la imprenta. 

Si bien es cierto que el Derecho de Autor, en la antigu~ 

dad no fue legislado ni protegido jurídicamente en forma orgáni_ 

ca, sino hasta después del aparecimiento de la imprenta, como m~ 

dio de propagación de las ideas, no por ello vamos a sostener 

qué su naturaleza, sus fundamentos y consecuencias jurídicas, no 

hayan variado a través de los tiempos. Por ejemplo, en la anti_ 

guedad, debido a la forma en que se exte ri orizaba la actividad 

intelectual, no existía una 1egislaci6n especial para regJar1a 

ya que los autores solian hacer sus obras, de las cuales sacaban 

pocas y muy contadas copias, por cuanto eran manuscritas, las 

cuales adquirían pocos ricos cultos que existían, 10 que no con~ 

tituía ningún medio de enriquecimiento para el autor, el multi_ 

plicar sus obras. El autor era protegido por algún personaje de 

relieve o pur el Estado, 10 que le permitía objetivar sus ideas 

o e1uoubraoiones de su genio. 

Como los oasos de imitaciones y plagios en ese entonoes 

eran exoepoiona1es, no se veía la neoesidad de una reglamenta_ 

ción, dado que el imitador como el autor original debían ser 

verdaderos artístas, por cuanto no existía forma mecánica de cQ 

piar la obra . 

Pero por esa falta de protecoión jurídica o de reg1amen 

tación especial no podemos afirmar, que el dereoho de autor jU~ 

se desconocido en la antiguedad¡ hechos nos demuestran que era 



reconocido por la conciencia popular, donde el plagiario no era 

castigado por los tribunales, sino la opinión pública y especial 

mente los mismos autores, eran quienes se ensanaban contra él, 

castigándolo moralmente. 

Es así, como llegamos a la época de la imprenta, la que 

creó la doble posibilidad de extender la cultura y transfor~r 

l~ obra impresa en objeto de comercio. En esa forma se pudie~on 

difundir las obras escritas, las que dejaron de estar al alcan_ 

ce sólo de los ricos, y para el autor, comenzaron a constituir 

no sólo un medio de expresar sus ideas, sino también una fuente 

de beneficios. 

Para evitar que el plagiario, además de apropiarse de la 

idea del autor, se beneficiara c~n ella, la legislación comenzó 

a preocuparse y a protegerla, la que no apareció en forma compl~ 

ta, sino después de una larga evolución, dando primero privile_ 

gios al editor y.luego al autor. 

Es así que la edición se convierte en un negOCio, contr~ 

tanda los editores a los autores de las obras y, comienzan a p~ 

garles. 

Lo anterior dá la pauta, y en vista de ello, comienzan 

a dictarse normas que tienden a darle protección al derecho de 

los autores, con el fin de combatir la piratería intelectual 



que imperaba en la época. En Inglaterra se dicta lo que se llamó 

el "Estatuto de la Reina .Ana" (diez de abril de 1710), considerf¿ 

do como el primer r econocimiento legal del derecho de los auto_ 

res. (2) 

Cosa parecida sucede en Francia, donde se establece que 

todo propietario de una o&ra, es su autor, derecho reconocido 

por el Consejo del Estado Francés a partir del ano 1761, etapa 

en que a las obras del autor se les quiere dar una protección 

legal de tipo patrimonial, reconocer como patrimonio del autor, 

la creación de sus obras. 

Como consecuencia de lo anterior y, afianzando más el 

derecho patrimonial que se le otorga sobre sus obras al autor, 

surge otra etapa, que es la del derecho moral, el cual se prot~ 

ge como un aspecto del derecho intelectual, quizás con más empe_ 

no que cuando las obras producidas por el autor llegaron a cons_ 

tituir no solo un medio de expresar sus ideas, sino también co_ 

mo una fuente de beneficios, lo que dejamos apuntado anteriorme~ 

te. 

Se llega así a la verdadera integralidad del derecho i~ 

te1ectua1, no solo como beneficio para el autor, sino como pro_ 

(2) Isidro Satanowski,Derecho Intelectua1,Tomo I, pag.11,Buenos 
Aires 1954. 



tección de su espíritu, de la libertad de expresión, que viene 

a constituir una de las bases fundamentales sobre la que desean 

sa la democracia y tanto es as í, que el derecho de auto r es in_ 

cluído en la Declaración Universal de los Derechos del hombre. 

Se dice que l a creación espi rituaZ es un medio de comu_ 

nicación de los hombres y la protección de su auto r, en lugar 

de perjudicar su desarrollo, tiende al mejoramiento y engrande_ 

cimiento de las artes y de las ciencias y ~or ende de la cultu_ 

ra y de la civilización. 

Creemos que la forma de hacer aún mas eficaz el derecho 

de auto r, es mediante el re conocimiento y la regl amentación uni 

forme y universal del derecho intelectual. 

Con lo ante ri or hemos querido significar, como el dere_ 

cho de autor, el derecho intelectual o como se le llame, a tra_ 

vés del tiempo, ha evoluc i onado, puesto que en la antiguedad 

p racticamente era desconocido, tanto es así que los romanos no 

concebían que lo producido por el intelecto, pudiese ser objeto 

de derechos. Mas tarde, con el nacimiento de la imprenta} s e 

dan ciertooprivilegios por , la autoridad aunque arbitrariamente, 

trayendo como c onse cuencia la negación del derecho pero, ya en 

la época de la revoluc i ón francesa se abolieron esos privile_ 

gios reconoc iéndose la propiedad literaria y artíst ica como un 

derecho natural, más puro y sublime que el dominio material que 

se pudiere tener. 



; 

Es así como llegamos a estudiar las diferentes doctrinas 

que v e rsan sobre la naturaleza jurídica y caracteres del derecho 

de autor, sus problemas, aceptación y negaci6n de las mismas. 

La determinación de la naturaleza jurídica del Derecho 

de Autor es un problema meramente teórico, de palabras, ya que 

hoy nadie se animaría a discutir el derecho de auto r sobre sus 

obr as. En la p ráctica , si ese derecho del autor es o no jurídica 

o tecnicamente una "p ro piedad", es secundario, pues los caracte_ 

res, efectos , extensión y dur ación del derecho intelectual, es_ 

tán pe rfectament e determinados por la ley, la doctrina y la ju_ 

risprudencia, dice Poui11et (3) 

Hay otros autores como Comte, Renoward y Proudhon, que 

discuten si hay un verdadero derecho intelectual, argumentando 

que una obra no es más que aquel conjunto de ideas conocidas o 

de sentimientos que pe rtenecen a todo el mundo. Ya ent raremos 

a estudiar las dive rsas teorías que versan al r especto . 

C) OBJETO 

Se hace necesario hablar del objeto del derecho de auto~ 

de determinar en qué consiste éste y, el hablar de ello , forzosa 

mente tenemos que referirnos a nuestra ley de derecho de autor, 

(3) Isidro Satanowski, Derecho Intelectual, Tomo I, pago 35 Bu~ 
nos Aires 1954. 



por cuanto hay que saber qué influencia ejerce ésta sobr e la cr~ 

ci6n o riginal de una obr a o mejor di cho , cuáles son l os derechos 

que l a ley l e p r o teg e al autor de una obra. 

Es as { que los arts . 2 y 3 de la ley de de recho de au_ 

t or, r ezan: 

"Art. 2 .- El c r eado r de u na ob r a inte l ec tual o art{stica 

goza sobre ésta, po r el hech o de su creaci6n, de un de recho de 

p r op i edad exclus ivo y ,oponible a t odos. 

Este de r echo se denomina de r echo de aut o r o de recho de 

propiedad intelectual y a rt{s tica ". 

"A rt. 3.- El de r echo de autor comprende f acultades de of­

den abst r ac t o , intelectual , moral y patrimonial, r egulados unas 

y otras po r l a p r esente l ey. 

Los tres p rimeros c onst ituyen e l de recho moral de autor, 

y l a cuarta, el derecho pecuniari o de autor". 

De los dos a rt{oul os anteri ores se infiere que el dere_ 

oho de aut or, está formado po r un conjunto de de r e chos , unos de 

{ndole patrimonial o econ6micos y otros de caráoter moral; por 

supuesto, viéndolo desde e l punto de vista que 10 trata nuest r a 

l e y, e nume r ando poste ri o rmente cuál es s on esos de r echos patrimQ 

niales y morales, los que están conten i dos en los arts . 5 , 0 8 

y~, que literalmente d ic en: 



"Art. 5. - El derecho moral de autor comprende las s i_ 

guientes facultades: 

I.- La de publicar su obra en la forma, medida y ma_ 

nera que crea conveniente. 

II.- La de ocu.ltar su nombre o usar seudónimo en sus 

publicaciones; 

. , 
III.- La de destruir, rehacer, retener o mantener ¡ne 

d it a la obra; 

IV.- La de retractarse o sea la de recuperar la obra, 

modificarla o corregirla después de que haya si 

do divulgada; 

V.- La de conservar y reinvindicar la paternidad de 

la obra; 

VI.- La de oponerse al plagio de la obra; 

VII.- La de exigi r que su nombre o su seudónimo se p~ 

blique en cada ejemplar de la obra o se mencione 

en cada acto de comunicación pública de la mis_ 

ma; 

VIII.- La de oponerse a que su nombre o su seudónimo 

aparezca sobre la obra de un tercero o sobre una 

obra suya que haya sido desfigurada; 

IX.- La de.salvaguardar la integridad de la obra oPQ 

niéndose a cualquier deformación, mutilación, 

modificación o abreviaqión de ella o de su tí_ 

tulo; 

X.- La de oponerse a cualquier utilización de la 0_ 

bra en menoscabo de su reputación como autor o 

de su honor". 



"Art. 7.- La vio~aci6n de cualquiera de las facultades 

del derecho mora~ de autor, da lugar a reparación del daño e in 

demnización de perjuicios". 

"Art. 8. - El derecho pecuniari o de autor es la facul tad 

de percibir beneficios económicos provenientes de la utilización 

de las obras y comprende esped ialmente las siguientes fúcul tades:. 

la.- La de r eproducir la obra , fijándola materialmente 

por cualquier procedimiento que permita comunicarla al público 

de una manera indirecta y durable; puede efectuarse por medios 

de reproducción mecánica, tales como la imprenta, la litografía, 

el polígrafo, el cinematógrafo, el fonógrafo, las grabaciones 

magnetofónicas l la fotografía y cualquier otro similar; compren 

de también la reproducción de improvisa~iones , discursos, lectu 

ras y , en general , recitaciones públicas, hechas mediante la es_ 

tenografía, la dactilografía y otros procedimientos análogos . 

2a.- La de ejecutar y representar la creación compuesta 

expresamente con tal propósito, comunicaándola al público direc_ 

ta y momentáneamente, tales como la representación teatral, la 

ejecución musical y coreográfica, la escenificc,ción para cineTrlQ. 

tografía y televisión y el montaje de cualesquiera otr a forma 

de espectáculo público. 

3a.- La de difundir la obra por cualquier medio, tales 

como el teléfono, la radio, la televisión, el teletipo, etc ." 



't 

"Art. 3. - El derecho pecuniari o puede traspasarse a 

cualquier título o transmitirse por causa de muerte. En el go_ 

ce de este derecho, el autor o sus causahabientes pueden dispo_ 

ner, autorizar o denegar la uti1izaci6n de la obra en todo o en 

parte, pa ra usos comerciales o para efectuar arreglos, adaptc_ 

ciones y traducciones de ella. El titular del derecho pecunia_ 

rio puede impedir cualquier forma de comunicación pública de la 

obr a, hecha sin su consentimiento o con violación de las dispo_ 

siciones legales; así mismo, puede exigir la indemnización por 

los danos y perjuicios que se le causaren cuando se irrespete 

su derecho". (4) 

60mo vemos, las disposiciones ante riormente citadas vie 

nen a reafirmar 10 que dijimos al principio de nuestro estudio, 

que estamos en pr.esencia de un derecho sui-generis, reconocido 

además por nuestra constitución política en su arto 137 inc. 20. 

Podemos concluir entonces, que la creación original del 

autor, será siempre el producto de la combinación de dos esjUeL 

zos: uno intelectual y otro material, que constituyen los dere_ 

chos de carácter moral y patrimonial o económico, respectivame~ 

te, formando 10 que llamamos el derecho de autor, de aquí que 

su objeto, es el que está constituído por esa expresión origi_ 

na1 en la cual se fundan la idea y la actividad material. 

(4) Ley de Derecho de Autor (sa1vadorena), pub1icüda el 17 de 
Septiembre de 1963, pags . 1 u1 3. 



n) TEORIAS. 

Dicho tod o 10 ante ri o r J consideramos opo rtuno entrar ahQ 

ra a estudiar las d ive rsas doctrina s o t eorías que explican l a 

naturaleza jurídica de l derecho de auto r, advi rti endo desde ya, 

que son muchas las que tratan al respecto pero, que t o caremos 

sólo l as principales, por cuanto no es nuestro objeto principal 

el ahondar en el tema del derecho de auto r. 

Son dos l as principales doctrinas que tocan el tema : 

a) Teoría del derecho patrimonial e de propiedad 

b) Teoría del de recho de la personalidad . 

TEORIA DEL DERECHO PATRIMONIAL O DE PROPIEDJW 

Esta doctr ina es la que estud i a el derecho de autor o m~ 

jor dicho, 1 0 equipara a la propiedad de las cosas, viénd olas a 

éstas como meros obje t os corporales susceptibles de v alo r, lle_ 

gando al grado de iguala rlo al derecho r eal de dominio . 

No se admi te dicha concepción, por cuanto abusa de que_ 

rer materializar excesivamente el derecho de auto r, olvidándose 

de explicar en una forma convincente el derecho moral del autor. 

Hay ot r as tendencias, entre ellas aquell a que pretende 

equiparar el derecho de auto r a la propiedad incorporal o i~ 

teria1, dicho de manera mas amp1 ia, qui e ren equiparar 1 0 a los 

"T / 



derechos que se tienen sobre los bienes inmateriales; as i se di 

ce~ que el derecho del artísta , en luger de descansar sobre una 

idea de de recho n a tural y de justicia, se basa en la utilidad 

social, pe r o c on ello no se dice nada. 

Hay qu i enes consideran el derecho de autor como una pro_ 

piedad, sui-generi~ye3 as í como lo contempla nuestra legislación 

como ya antes lo hemos dejado apuntado. 

Posteriormente y ante tales conceptualizaciones, se lle_ 

ga a la convicción que el derecho de autor no puede considerarse 

como una propiedad, por cuanto esa denominaci6n se aplica única 

y exclusivamente para l as cosas y no para el espíritu; y la ra_ 

zón de ello es porque la propiedad común recae sobre objetos ma 

teriales, en cambio, el derecho de los autores, recae sobre sus 

ideas, que es algo inmaterial o incorporal. 

Por otra parte, se dice que el derecho de autor, a &if~ 

rencia de la propi6dad , es un derecho temporal y no perpetuo y 

no basta que el derecho intelectual sea exclus ivo y opo.ni ble a 

todos para que sea idéntico al de propiedad . 

El de r echo intelectu~l es 10 que resulta d e la creación 

de algo inmaterial fijado por medio de clgo material, que se c~ 

r acte riza por su novedad u or i ginalidad; dicho de otra manera, 

con ello, nadie se apropia de algo ajeno o que pe rtene:::ca a la 

colectividad, sino que se da nacimiento a algo que no existía 
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antes y que actualmente tiene existencia en virtud del trabajo 

creador de un individuo o conjUnto de individuos o de un ente 

formado por ellos, que asumen la categoría de autor o autores; 

todo lo cual sucede en vista de que la parte sustancial y medu_ 

lar del derecho intelectual es l o original de una obra y que P2 

demos decir que es lo único que en exclusividad pertenece al a~ 

tor; por tanto, lo que no es novedoso, lo que es copia, corres_ 

ponde a la colectividad y cualquiera puede utilizarlo y reprod~ 

cirlo. 

Es por ello, que afirmamos que no podemos considerar,si~ 

p1e y llanamente, al derecho de autor como una propiedad, pues 

10 material no es el objeto del derecho intelectucl, sino única_ 

mente sirve como medio de expresión, así decimos, que el que te~ 

gamos un libro, no quiere decir que seamos el titular del dere_ 

cho de autor sobre la obra intelectual fijad a en dicho libro,se 

es propietario de la cosa, pero no de su crección. 

Pensamos, que el problema es mas que todo de t e rminolo_ 

gía, en lugar de hablarse de propieded, debe hablarse de titu1~ 

ridad, por cuanto el autor no es tanto propietario, como titular 

del d e recho. 

TEORIll DEL DERECHO DE LA PERSONl1.LIDilD 

Según esta te oría, la obra de un autor no es otra cose 

que la prolongación misma de la personalidad del ser humano, 

pues éste posee un alto grado de sensibilidad, por percepción ~ 

es mayor, cuando hay una producción intelectual de carácter ori 



gina1, 10 que viene a constituir la objetivación de una. idea, 

siendo necesario en razón de esa circunstcmcia, que sea protegi:.. 

da por la ley. El hombre en tal sentido, tiene completa 1iberWd 

para apreciar, para escoger, para discurrir, para c r ear, etc ., 

y, siendo la libertad uno de los derechos persona1{simos del 

hombre, no cabe en la mente de los seguidores de esta doctrina 

que el derecho de autor, tenga por naturaleza, otra que no sea 

el derecho de la personalidad . 

Dicho pues, en otras palabras , según esta doctrina el 

derecho de auto r tiene por fundamento a través de la obra mism~ 

la personalidad de su autor . 

Se critica esta teoría, por cuanto se dice que si bien 

el derecho intelectual tiene vinculación estrecha con la perso_ 

nalidad) la teoría se olvida de la parte formal de la obra y e~ 

pecíficamente, de los derechos materiales o pecuniarios . Además 

los críticos ag re gan, que dicha teoría envuelve un excesivo co!J: 

cepto del sujeto, 10 cual conduce a la intrasmisibi1idad del d~ 

recho, 10 que es un absurdo. 

CAPITULO III 

EL CONTRATO DE EDICION 

a) DEFINICION 

Atrás, señalamos los derechos que según nuestra Ley de 

Derecho de Autor, le asisten al autor sobre sus obras, ya sean 



éstas de oaráoter oientífioo, literario, art{stioo, eto.¡ 10 que 

nos permite adentrarnos a estudiar en sí, lo que es el oontrato ­

de edioi6n, verlo desde su naoimiento, es deo ir, desde aquel mQ 

mento en que el autor ve o tiene la neoesidad de · que se divul_ 

gue su obra, busoando entonoes el editor para que le reproduzo~ 

publique y venda su oreaoi6n, dando así, naoimiento aquél a_ 

ouerdo de voluntades, que llamaremos oontrato de ediot6n. -

Etim.o16gioamente, edioi6n viene del latín "editio-edi_ 

tionis", que signifioa "publioaoi6n, presentaoi6n en públioo". 

En el oontrato de edioi6n, el autor encarga al editor 

la explotaoi6n eoon6mioa de la obra, su dijUsi6n y venta. En 

base a ésto, hay oorrientes oivilistas que ven en dioho oontra_ 

to, un mandato pero, no hay que olvidar que el mandato en lo 01 

vil puede ser gratuito o renumerado (art. 1877 C.); en oambio 

el oontrato de edioi6n dado su oaráoter meroantil, es siempre 

oneroso. 

Podemos adelantar que el oontrato de edioi6n, tiene oa_ 

raoteres propios, formados por dos elementos esenciales oomo 

son} el moral o inteleotual y el económioo. 

Con lo anterior, damos a oonooer algunas definioiones 

que versan al respeoto. Dioe el ilustre profesor italiano De 
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Gregario, que contrato de edición es aquel por el cual "e1 autor 

concede a una cierta persona, con exclusión de toda otra, que 

reproduzca y difunda la obra por el tiempo y en los l{mites co~ 

venidos, y esta persona asume por su parte la ob1 igaa.,ión de re_ 

producirla y difundirla por cuenta propia". (5) 

Por su parte el profesor Castán nos dioe que "es aquel 

por virtud del cual el autor de una obra cient{fica, literaria 

o musical, contrae la obligación de poner el original de la mi~ 

ma a disposición del editor, y éste la de pub1ioar1a y dijUndi~ 

la, mediante las condiciones económicas que al efeoto estab1ez_ 

can los oontratantes". (6) 

También, el proyeoto franoés de la Societe d'etudes L~ 

gis1atives, lo define de la siguiente manera: 

"Contrato en cuya virtud el autor de una obra intelec_ 

tual o sus derechohabientes oonceden, mediante un preoio, a un 

tercero, llamado editor, el derecho a fabrioar, en el número,en 

la forma 'v según los modos de expresión determinados en el oon_ 

trato, los ejemplares de una obra, a cambio, por parte del edi_ 

tor,de asumir los gastos de publicación, la difUsión y la ventd' 

(7) 

(5) E. Lang1e y Rubio,manua1 de Dereoho Mercantil Espano1, Tomo 
III, Pago 239, Barcelona 1959. 

(6) J. G. ~YO Y L.E.A. Bustamante, La propiedad Intelectual, 
Pago 299 Madrid 1949. 

(7) J.L. de la Vega,E1 oontrato de Edición,pag.93,Madrid 1949. 



Como podemos notar, hay muohas definioiones que se vie~ 

ten oon respeoto al oontrato de edioión, pero saoamos a re1uoir 

las que hemos oonsiderado de mejor oontenido, ooinoidiendo la 

mayor{a de ellas en los elementos de reproduooión, pub1ioaoión 

y venta, desde el punto de vista del editorj y del autor, en 

los elementos inte1eotua1, moral y patrimonial. 

b) NATURALEZA JURIDICA 

Giran alrededor de este oontrato, innumerables dootri_ 

nas, que tratan oada una de ellas de darle un maroo espeoia1, 

a1gunasj y otras, que 10 asimilan oivi1mente a una oompraventa, 

a un arrendamiento de oosa o de obra, a un mandato y, hay quie_ 

nes lo oomparan a un oontrato de Sooiedad. 

Lo anterior sucede, debido a que el oontrato de edioi6n 

reune elementos que son propios de los oontratos menoionados, 

regulados por el Código Civil. 

No obstante 10 anterior, en dootrina, siempre ha predo_ 

minado el oriterio que se está en presenoia de un oontrato de 

naturaleza sUi-géneris, por ouanto se llega a la oono1usión de 

que el contrato de edioión oontiene oiertos elementos propios 

de los oontratos de oompraventa, arrendamiento, mandato, eto.j 

pero, oategórioamente no se puede afirmar que sea oua1quiera de 

ellos, teniendo por 10 tanto sus oaraoteres propios y distintos 
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de éstos7 tanta es as!, que hay dereohos y ob1igaoiones de las 

partes que no apareoen en las demás espeoies de oonvenio, pues 

son efeotos que giran alrededor de la reproduooión y difusión 

de una obra oient{fioa, literaria o artístioa. Esto indudable_ 

mente, era aoeptable ouando no había nada legislado al respeo_ 

to, pero a partir del primero de enero de . mil noveoientos sete~ 

ta y uno, feoha en que ·entró en vigenoia nuestro aotua1 Código 

de Comeroi07 dioho oontrato pierde esa naturaleza y adquiere o~ 

raoteres propios7 10 que da la pauta para denominarle oontrato 

de edioión. 

No podemos deoir que se trata de una oompra~nta, ya 

que el preoio en el oontrato de edioión7 no es un elemento esen 

oia1 7 por ouanto el supuesto oomprador (editor), queda obligado 

a dar a la oosa un destino oonoreto y determinado y además, no 

se persigue un fin traslativo de propiedad 7 sino unioamente 

existe la uti1izaoión paroia1 de la obra. 

Tampooo puede ser un arrendamiento de servioios o de 0_ 

bra, no obstante oonfigurarse los elementos de oonoesión del g~ 

oe de la oosa, ejeouoión de la obra o prestaoión de un servioio 

pero, no hallamos donde ubioar el tipo de ob1igaoión que surge 

para el editor de reproduoir, difundir y vender los ejemplares 

de la obra. 
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Los que pretenden oalifioarlo oomo un mandato, incurren 

en el error de no poner atenoi6n en que el editor aotúa por ou~ 

ta propia. 

Igualmente suoede oon la oorriente que quiere ver en el 

oontrato de edioión, un oontrato de sooiedad, olvid6ndose que & 

editor adquiere un dereoho propio de reproduooión y difUsión de 

la obra, dereoho personal que puede haoer10 valer oontra teroe_ 

ros, y en base a ese dereoho obrará por ouenta propia y no oomo 

administrador de una pretendida sooiedad; utilizará un bien prQ 

pio y no un patrimonio sooial; por otra parte, el editor sopor_ 

ta todo el riesgo de la empresa editorial. 

o) EL OONTRATO. Caraoteres. 

Con lo anteriormente dioho y las definioiones dadas, PQ 

demos tener ya una idea de lo que es el oontrato de edioión, 

' ouál es su naturaleza jur{dioaj oonviene entrar ahora, a oonsi_ 

derar en forma breve los oaraoteres que la dootrina le asigna a 

dioho oontrato, siendo los que a oontinuaoión se menoionan. 

a ') BILATERAL 

Creemos oportuno y neoesarió reoordar en qué .oonsiste 

la bilatera1idad de los oontratos y diremos que ~s aquella de 
" . 

la oual surgen obligaoiones reo{prooas entre 1a~ partes oontr~ 
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tantes, de ahí que los contratos según nuestro C6digo Civil 

(art. 1310 C.), se dividan en unilaterales y bilaterales, según 

las partes que resulten obligadas. 

En cuanto al contrato de edición se refiere, y partien_ 

do que en esta clase de contratos desde el momento de su cele_ 

bración surgen obligaciones recíprocas para las partes contra_ 

tantes, estamos en presencia de un contrato bilateral sinalagmá 

tico perfecto. 

Afirmamos 10 anterior en vista de encontrar regadas en 

el Código de Comercio vigente, ob1igac~ones para el autor lo 

mismo que para el editor, siendo para el au~or, entre otras 

las que se detallan: entregar la obra al editor (art. 1501); 

concederle el derecho de reproducirla, propagarla y publicarla 

(art. 1501 y 1502); garantizarle su posesión y disfrute 

(art. 1502); corregir y modificar la obra, cuando ésta sea de 

carácter científico (art. 1508) etc. 

Por su parte, el editor está obligado a: reproducir y 

propagar con el nombre del autor o su seudónimo, la obra - - -

(art. 1501); publicar solo las ediciones convenidas (art.1503 y 

1506); hacer la publicidad que sea necesaria (art. 1507 y 

1513); etc. 
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b ') CONSENSUAL 

Por oontrato oonsensual entendemos aquel que se perfeQ 

ciona por el solo oonsentimiento de las partes, no neoesitando 

de otra formalidad para su existenoia. 

El oontrato de edioión al igual, se perfeooiona por el 

solo consentimiento de los oontratantes, produciendo todos sus 

efe o tos, no obstante no se hubiese entregado por parte del au_ 

tor, la obra inte1eotua1 y por parte del editor, la reproduooión 

y propagaoión de la misma es deoir, que por 10 tanto, no esta_ 

mos en presencia de un oontrato real (aquel que se perfeooiona 

por la entrega material de la oosa), sino de un oontrato de o~ 

ráoter oonsensua1, surgiendo desde ese momento obligaciones pa_ 

ra una y otra parte. 

Creemos oportuno sefla1ar, que hay quienes revisten de 

un oaráoter formal a dicho contrato y la formalidad en este oa 

so, sostienen que surge de la oirounstancia de exigir la ley de 

Dereoho de Autor o su reglamento, que todo oonvenio o dooumento 

que transfiera o transmita en modo alguno los dereohos del au_ 

tor sobre su obra, debe ser inscrito en el Registro oorrespon_ 

diente. 
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Es mas, oomo ya dejamos apuntado anteriormente, en el 

Reglamento de la Ley de Dereoho de Autor, diotado en feoha vei~ 

te de Julio de mil no~eoientos setenta y ouatro, bajo el Deore_ 

to Ejeoutivo número oiento dieoiséis, oontemp1a en su art{ou10 

segundo, 1 i tera1 "a", que el Registrador tendrá a su oargo el 

registro de las obras protegidas por la Ley de Dereoho de Autor, 

el de los oontratos oorrespondientes y el de toda olase de doo~ 

mento s que modifiquen, transmitan, transfieran, graven o extin_ 

gan los dereohos de autor, disposioiones que le sirven de base 

a la dootrina, para afirmar que el aspeoto formal del oontrato 

de edioión naoe de esa oirounstancia de exigenoia de la Ley de 

Dereoho de Autor y, en su oaso, de su reglamento, que es la de 

insoribir en el Registro oorrespondiente todo convenio o doou_ 

mento que transfiera o transmita los dereohos del autor sobre 

su obra, 10 que es oonfirmado por nuestra ley de Registro de CQ 

meroio en el art{ou10 treoe numeral dieoisiete que dioe "en el 

Registro se insoribirán los dereohos de autor, o de propiedad 

literaria". 

Con 10 anterior, hemos de preoisar que al referirnos al 

carácter formal de un oontrato, estamos sefía1ando un requisito 

de validez y no de existenoia, pudiendo faltar aquél y el oonv~ 

nio e~ste, aunque afeoto de algún vioio, que pudiera ser el de 

nulidad absoluta o relativa. 
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c ') COMERCIAL 

No obstante reconocer de antemano el carácter mercantil 

del contrato de edición, regulado por nuestro Código de Comer_ 

cio, creemos oportuno dejar constancia que en doctrina se discg 

te sobre el particular y para ello, tenemos que referirnos a 

las corrientes que tratan el tema y que estudian a qué rama del 

derecho privado pertenece dicho contrato. 

Como es de esperarse, los de corriente civilista sosti~ 

nen que el contrato de edición es de carácter civil, por cuanto 

aducen que el Código Civil reconoce al autor el derecho de ex_ 

plotar y disponer de la obra a su voluntad es decir, que si la 

explota por si mismo y costea la edición, no obstante encargar_ 

la a otra persona, no se sale de la esfera civil. 

Particularmente sostenemos, que en muy contados casos, 

hoy en d{a sucede lo planteado por los civilistas porque casi 

siempre el autor cede su derecho de publicación a un editor, que 

saca al público la obra original, reproduciéndose y explotándo 

la por su propia cuenta y riesgo por lo tanto, se sale de la ór 

bita civil, siendo sin lugar a dudas una operación de tipo co 

mercial. 

Por el contrario, la corriente mercantilista, moderna_ 

mente sostiene y nuestro CÓdigo lo recoge, que se consideran 
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actos de comercio, aquellos que tengan por objeto la organiza_ 

ción, transfonnación o disolución de empresas comerciales o i~ 

dustria1es y los actos realizados en masa por estas mismas em_ 

presas; asimismo, los actos que recaigan sobre cosas mercanti_ 

les. Por otra parte, se consideran también actos de comercio, 

todos los que sean análogos a los anteriormente mencionados. 

Como nuestro derecho mercantil es regulador de los ac_ 

tos de comercio y, partimos de la comercia1idad del contrato de 

edici6n, es notorio que el editor es un intermediario entre el 

autor de la obra y el pÚblico (consumidor), persiguiendo un fin 

de lucro. 

Como esta intermediación del editor es una aotividad cQ 

mercia1 que tiene su fuente en el contrato de edición, nos da 

la pauta para llegar a la conclusión que es comercial el carác_ 

ter de este contrato, además, por analogía podemos llegar a la 

convicción que se trata de un acto de comercio, teniendo sus 

principales puntos de contacto en la compraventa mercantil, si 

comparamosa1 editor con un comprador, porque adquiere una cosa 

(en este caso el original de la obra) con el fin de venderla en 

forma diferente (reproduciéndola en numerosos ejemplares), con 

ánimo de lucro. 

Sabemos que hay muchas teorías que tratan sobre la dis_ 

tinción de los actos de comercio pero, cualquiera que se adopte, 
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encontramos cabida para el contrato de edici6n, no creyendo ne_ 

cesario entrar a estudiarlas. 

d') ALEATORIO O CONMUTATIVO 

Antes de determinar cual de los caracteres mencionados 

se le puede asignar al contrato de edici6n, es necesario hacer 

algunas consideraciones al respecto. 

Hay quienes afirman que dicho contrato es de carácter 

aleatorio y basan su opinión en que para el editor, al momento 

de celebrar esta clase de contrato, hay una contingencia incie~ 

ta de ganancia o pérdida, pues este asume por su cuenta y ries_ 

go la reproducción, difusión y venta de los ejemplares de la o_ 

bra; por el contrario, quienes le niegan ese carácter, sostie_ 

nen, que el editor no celebra el contrato sobre una contingen_ 

cia incierta de ganancia o pérdida, por el contrario, está recl 

biendo algo a cambio, lo cual es el derecho a reproducir, difu~ 

dir y vender la obra del autor, por lo que es de carácter conmg 

tativo. 

Comparto la opinión de quienes le asignan al contrato 

de edición un carácter aleatorio, puesto que el editor adquiere 

un derecho inmaterial, como es el de poder explotar, difundir y 

vender la obra del autor, que encierra esa contingencia de pér_ 
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dida o ganancia, el realizarlo. 

e') ONEROSO 

Por el mismo carácter mercantil del contrato en estudiq 

este es oneroso; por otra parte, el editor asume por su propia 

cuenta y riesgo la reproducción, difusión y venta de la obra, 

Dicho de otra manera, el editor~ además de proporcionarle una 

cantidad de dinero al autor, tiene que invertir aún mas, para 

desarrollar su actividad, esperanzado en recuperar toda la in_ 

versión, mediante la venta de los ejemplares de la obra. 

d ) ELEMENTO SUBJETIVO, AUTOR Y EDITOR 

El autor y el editor son los que constituyen el elemen_ 

to subjetivo del contrato de edición, y para adentrarnos en un 

estudio mas jurídico de estas dos partes contratantes, nos va_ 

mos a referir por separado a cada una de ellas. 

AUTOR 

Al referirnos al autor, tenemos forzosamente que recu_ 

rrir a nuestra Ley de Derecho de Autor a fin de determinar, a 

quienes les otorga dicha calidad, si rigurosamente tiene que 

ser aquella persona que crea con una originalidad absoluta una 

obra o puede atribuírsele también esa calidad a un colaborador, 
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oausahabiente, dereohohabiente, eto. 

Nuestra Ley de Dereoho de Autor nos dice en su arto 2 

que "El creador de una obra intelectual o art{stica goza sobre 

ésta, por el heoho de su oreaoión, de un derecho de propiedad 

exclusivo y oponible a todos. 

Este dereoho se denomina derecho de autor o derecho de 

propiedad intelectual y artístico". 

La disposioión anterionnente citada, nos da la pauta p~ 

ra afirmar sin ahondar muoho en el contenido de la misma, que 

autor es todo aquél que crea una obra, ya sea ésta intelectual 

o artística, siempre y cuando la obra sea inédita. 

PUdiera creerse oon lo seflalado, que no puede pensarse 

en otra persona como autor, que no sea aquella que cree una o_ 

bra inédita pero, si nos detenemos a analizar otras disposicio_ . 

nes recogidas en la LeY de Derecho de Autor, nos revelan cier_ 

tas analogías, que nos dicen todo lo contrario. Es así que en 

el cap{tulo segundo de la mencionada ley en lo pertinente, en 

su t[tu]o "sujetos del Derecho de Autor", se encuentran las di§. 

posiciones siguientes: 
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Art. 10.- "E1 dereoho de propiedad inte1eotua1 y art{s_ 

tioa tiene por titular el autor de la obra~ es decir, al que ha 

creado o ha participado en su creaci6n. 

Se presume, salvo prueba en contrario, que el autor de 

la obra es la persona cuyo nombre o seud6nimo conocido aparece 

indioado en ella. 

Respecto de las obras an6nimas o de las creaciones amp.[ 

radas con seudónimo, ouyo autor no se haya revelado, se oonsid~ 

ra autor para todos los efectos legales, a su primer edi tor". 

Si apareciere el autor verdadero o sus causahabientes 

y comprobaren su calidad de tales, el ejercicio del derecho de 

autor pasará a ellos ipso-jure sin perjuicio de la indemniza_ 

ci6n a que haya lugar. 

Art. 11.- "E1 dereoho de autor sobre una obra creada en 

colaboración, pertenecerá por partes iguales a cada uno de los 

autores, salvo convenio en contrario". 

Art. 12.- "Se presume que el autor de la obra oolectiva 

es la persona natural o moral bajo ouyo nombre se divulga". 
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Art. 13.- "El Estado, las municipalidades y demás persQ. 

nas de Derecho PUblico, son titulares del derecho de autor sobro 

la obra que, realizada en el desempeño de una fUnción pública 

por sus funcionarios, por sus empleados o por técnicos contrat~ 

dos espeCialmente, constituyen una creación intelectual". 

Art. 14.- "Las personas jur{dica son titulares del der§.. 

cho de autor de la obra que, por encargo expreso de ellas, haya 

sido hecha por sus miembros o por cualquier persona particular!' 

Art. 15.- "Cuando una obra original se junta en todo o 

en parte a una obra ya creada, la obra compleja resultante, es 

propiedad del autor que la ha realizado, pero quedan a salvo 

los derechos del autor de la obra preexistente". 

Como vemos, no solo al creador de una obra inédita se 

le dá el calificativo de autor, sino que también se mencionan a 

los causahabientes de este, derechohab i entes, co1aboradores,etc. 

porque puede suceder que un tercero actúe como derecho-habiente 

a quien le es transmitida la obra, o como heredero del autor 

difunto. 



EDITOR 

Sabemos que hoy en día el papel de editor lo puede des~ 

penar ya sea una persona natural o una jurídica dedicadas a tal 

negocio pero por 10 general, hay comerciantes que se encargan 

de editar las obras, llamados empresarios. 

Nuestra ley no nos dice nada en cuanto a los derechos 

que adquiere el editor, orginados del convenio celebrado con el 

autor, si esos derechos pueden ser transmitidos a otra persona. 

Particularmente sostenemos que no puede ocurrir lo planteado,no 

obstante decir nuestro Código de Comercio vigente en su inc.20. 

del arto 1502, que el editor podrá adquirir el derecho de pro_ 

piedad o el de hacer una o mas ediciones de la obra; pero re_ 

cordemos, que la propiedad que adquiere el editor tiene un des_ 

tino concreto y determinado, que es el de la utilización par_ 

cial de la obra y no conlleva un fin traslativo de propiedad, 

por lo que no pueden ser transmitidos esos derechos a un terc~ 

ro. 

e) ELEMENTO OBJETIVO 

No faltan quienes polemicen sobre cuál es el elemento 

objetivo del contrato de edici6n, llamado también contrato edi_ 

torial, vertiéndose varias opiniones al respecto, entre ellas, 



aquellas que creen ver el objeto del contrato en la obra misma, 

otros en el derecho de edici6n y hay quienes manifiesten que el 

objeto es el derecho exclusivo de pub1ioar la obra. Nos adheri_ 

mos a la opini6n que sustenta que el objeto del contrato es la 

obra misma, partiendo de 10 oontemplado por nuestra 1egis1aci6~ 

la cual no se aparta de que la obra puede ser literaria, oienti 

fica o artístioa es decir, el término obra se toma en un senti_ 

do genérioo. 

Al respecto Emilio Lang1e y Rubio dice que el contrato 

editorial recae sobre "las obras oientífioas, literarias o ar_ 

tístioas que pueden darse a luz por oua1quier medio (L.art.10.) 

se entiende por obras, según el Reglamento (art. 10.) "todas 

las que se produoen y pueden pub1ioarse por 108 procedimientos 

de la escritura, el dibujo, la imprenta, la pintura, el grabad~ 

la litografía, la estampaci6n, la autografía, la fotografía o 

cualquier otro de los sistemas impresores o reproduotores cono_ 

cidos o que se inventen en 10 sucesivo" (8) 

(8) E. L. Y RUBIO, Manual de Dereoho Mercantil Espaflo1, pag.247, 
Baroe10na 1959 Tomo III. 
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Lanzamos la idea~ que en lugar de buscar el obje to del 

contrato de edición, en la obra, en el derecho de edici6n o en 

el derecho exclusivo de publicar la obra, debiera meditarse so_ 

bre las obligaciones que constituyen dicho contrato, puesto que 

si partimos de una regla general de que los contratos poseen 

tantos objetos distintos como obligaciones engendran cada uno 

de los contratantes, importarla mas determinar el objeto de la 

obligaci6n del autor y el de la obligación del editor. 

f) OBLIGACIONES DEL AUTOR 

Consideramos que el pretender dar una enumeración tax~ 

tiva de las obligaciones del autor, emanadas del contrato de 

edición~ es dif{cil,por cuanto si se parte del principió de la 

libre estipulaci6n de las partes en dicho contrato, pueden pe~ 

jectamente contemplarse cláusulas no recogidas en los precep_ 

tos legales; sin embargo, hay algunas obligaciones de carácter 

general, aceptadas por la doctrina, que son las siguientes: 

1) Ceder al editor el derecho de reproducir y difUndir 

la obra. 

2) Entregar el original o copia de la obra. 

3) Garantizar al editor 
. , 

disfrute. su pOSes¡on y 

4) Facilitar otra copia~ si se pierde la enviada, o re -
hacer el texto si no se conserva ninguna. 

-~-



De la anterior enumeraoi6n podemos sacar a reluoir la 

primera, que oonsideramos es la obligaoi6n esencial, la que es 

reoogida por nuestra legislaoi6n en el arto 1501 del C6digo de 

Comeroio vigente; las demás, podríamos deoir son oonseouencia 

de ella. 

Cabe entonoes haoerse la siguiente pregunta: ¿Por ouan_ 

to tiempo se transfiere al editor el dereoho de reproduoir y di 

fundir la obra? 

Para da~ una respuesta, es preoiso estudiar qué dioe 

nuestra legislaoi6n al respeoto. 

El C6digo de Comeroio Vigente, en el a~t. 1503, reooge 

lo siguiente: 

"Si en el oontrato no se haoe expresa declaraoi6n de 

que se transfieren los dereohos de propiedad inteleotual, el 

editor solo puede publicar las ediciones convenidas y, a falta 

de paoto, solo una. 

En el primer oaso, adquiere los dereohos del autor o 

propietario por el tiempo que la ley los reoonozoa". 
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De la anterior disposición~ a contrario sensu, se colig~ 

que si en el contrato se hace expresa declaraci6n de que se - -

transfieren los derechos de propiedad intelectual, se adquieren 

esos derechos por el tiempo que la ley los reconozca, lo cual 

está contemplado en el arto 61 de nuestra LeY de Derecho de Au_ 

tor que literalmente dice: "El plazo de la protección estableci:.. 

da por esta ley comprende la vida del autor Y cincuenta anos a 

contar del d{a de su muerte, en favor de sus herederos o causa_ 

habientes. 

Tratándose de una obra compleja, los cincuenta anos co_ 

menzarán a contarse a partir de la muerte del último supervivien 

te de los coautores, Y si en vida de alguno falleciere otro, sm 

herederos, su parte acrecerá la de los supervivientes. 

En caso de obra anónima, o de seudónimo cuyo autor no 

haya sido revelado, el plazo será de veinticinco anos, que se 

contará desde la primera publicaci6n de la obra. Tal protección 

cesará al comprobar legalmente el autor de la obra anónima o 

seudónima, o el titular de esos derechos, tal calidad. 

Cuando el autor de la obra fUere una persona jur{dica, 

el plazo también será de veinticinco anos Y se contará desde la 

fecha de la primera publicación. 



En las obras cinematográficas, el derecho durará veinti 

cinco años a partir de su primera exhibición pública". 

Ahora bien, si no se hace expresa declaraci6n, ya sabe_ 

mos que no se transfiere el derecho de propiedad intelectual, ~ 

que da derecho unicamente es, a la pUblicaci6n de la obra es d~ 

cir, a darle un fin determinado y concreto a la misma. 

Respecto de las otras obl igaci anea del autor hablaremos, 

cuando entremos a analizar el contrato de edici6n en nuestro D~ 

recho positivo, lo que haremos en una forma general. 

g) OBLIGACIONES DEL EDITOR 

Al igual que en las obligaciones que tiene el autor,las 

del editor dependen de lo que se estipule en el contrato, pero 

pudiendo senalarse en doctrina como las mas generales, las si_ 

guientes: 

la.- Reproducción y propagación de la obra. 

2a.- Satisfacer al autor sus derechos, derivados del 

contrato. 

3a.- Rendición de cuentas al Autor. 

4a.- Entrega de los ejemplares gratuitos que se hayan 
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d~tl!rm,i-nad9, al Autor. 

5a.- Permitirle al autor, antes de hacer o tirar una ~ 

va edición, mejorar su obra. 

6a.- No haoerle modificaciones al texto de la obra, sin 

previa autorización del Autor. 

Se considera como prinCipal obligación, la primera de 

las mencionadas, partiendo del supuesto que con ese fin se cel~ 

bra el contrato de edici6n; agregando algunos autores, que es 

mas importante aún la reproducción que la propagación, argumen_ 

tando que la edición se distingue, p01' el hecho de transformar 

el original de la obra en numerosos ejemplares; al contrario de 

la propagación, que mas que todo persigue la publicidad de ésta. 

Mas adelante haremos las consideraciones pertinentes a las de_ 

más obligaciones que tiene el editor. 

h) EXTINCION 

Como todo contrato, el de edici6n, además de extinguir 

se por las causales señaladas en el arto 1438 del Código Civil 

y por lo consiguiente, deja de surtir sus efectos, termina ta~ 

bién en los siguientes casos: 

1.- Imposibilidad del Autor para concluir su obra, 10 

mismo que la del editor. 
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2.- Agotamiento de las ediciones que el editor tenga d~ 

recho a hacer. 

3.- Vencimiento del plazo fijado. 

4.- Quiebra del editor. 

5.- Destrucción o pérdida del original entregado. 

IMPOSIBILIDAD DEL AUTOR PARA CONCLUIR SU OBRA, 

LO MISMO QUE LA DEL EDITOR 

Al hablar de ello, nos referimos mas que todo a la cir 

cunstancia de que les sobrevenga la muerte del autor o al edi_ 

tor, o que por circunstancias imprevisibles sobrevenidas, tales 

como el cambio de una situación científica, o política, los o_ 

bligue a dar por terminado el contrato de edición . 

Es preciso aclarar, que en el caso del autor, puede, p~ 

de convenirse que el contrato subsista respecto a la parte de o 

bra realizada, y que además sea continuada por un tercero, ya 

que no hay que olvidar que el contrato de edición se celebra, Q 

tendiendo esencialmente a las dotes artísticas, científicas o 

1 i terarias del autor o en su caso, a la fama de que es merecedor. 

En 10 que respecta al editor, la extinción del contrato 

procede igual, si éste se ha celebrado en atención a su persona. 
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AGOTAMIENTO DE LAS EDICIONES QUE EL EDITOR 

TENGA DERECHO A HACER 

Esto oonstituye una de las finalidades propuestas en el 

oontrato, por lo oual la relaoi6n jurídioa entre autor y editor 

queda extinguida a no ser, que se estipulara mas de una edioió~ 

VENCIMIENTO DEL PLJ~ZO 

No hay disposioión en nuestro Código de Comeroio, que 

expresamente oontemple qué plazo es el que se deberá tomar pero, 

según el arto 1506 ino. 20. del oitado ouerpo de leyes, a falta 

de plazo para la terminaoión del oontrato, podrá éste extinguir 

se por voluntad de oualquiera de las partes. 

Otras legislaoiones estableoen que la terminaoi6n del 

oontrato podrá darse, avisando previamente a la otra parte, oon 

seis meses de antioipaoi6n. 

QUIEBRA DEL EDITOR 

Cuando hablamos del oaráoter comercial del oontrato de 

edioión, nos referimos a la funoión de intermediaoión que desem 

peña el editor, siendo por lo tanto una aotividad oomeroial la 

desarrollada por éste, estarv:lo por ese motivo, expuesto a ser 

BIBLIOTECA CENTRAL 
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declarado quebrado en caso de sucumbir en sus negocios~ por las 

razones contempladas en el arto 498 del C6digo de Comercio vi_ 

gente~ siendo causa suficiente para dar por terminado el contr~ 

to salvo, que el autor o sus causahabientes reciban de parte dru 

editor, garantías mas que suficientes del cumplimiento de las 

obligaciones no vencidas. 

DESTRUCCION O PERDIDA DEL ORIGINAL ENTREGADO 

Es l6gico pensar que cuando se destruye o se pierde el 

único ejemplar de la obra realizada por el autor, cuando ya ha 

sido entregada al editor, sea causa de extinci6n del contrato, 

tanto es así, que el editor incluso, queda obligado al pago de 

los honorarios convenidos y así lo expresa el arto 1511 del C6_ 

digo de Comercio. 

En otras palabras, la extinci6n en este caso procede,por 

el hecho de que hay una imposibilidad en la ejecuci6n de la o 

bra. 
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CAPITULO IV 

ANALISIS EN EL DERECHO POSITIVO SALVAIJOREIVO 

Procuraremos en una forma breve estudiar las disposictQ 

nes mas relevantes contenidas en nuestro C6digo de Comercio,que 

se refieren al contrato de edición en particular. 

En primer lugar, considero que la definici6n que da 

nuestro C6digo de lo que es un contrato de edición, es de las 

mas completas hoy en d{a, ya que encierra dentro de ella los e_ 

lementos esenciales de dicho contrato como son la reproducción, 

publicaci6n y venta. Además, agrega un elemento nuevo como es cl 

del seudónimo que puede usar el autor en su obra inédita. 

Nuestro legislador ha tenido el buen tino de limitarle 

la adquisición del derecho de propiedad intelectual al editor, 

evitando con ello abusos que en épocas pasadas se daban de par_ 

te de éste, todo lo que se deduce del contenido del arto 1503 

al contemplar que si en el contrato no se hace expresa declara_ 

ción de que se transfieren los derechos de propiedad intelec_ 

tual, el editor sólo podrá publioar las edioiones oonvenidas en 

el contrato y, si no se dijese nada al respeoto, se entenderá 

que sólo puede haoer una. 
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Pero no solo al editor se le limita su derecho, sino que 

también al autor, pues éste no puede disponer total o parcialmen 

te de la obra, mientras no se hayamagotado las ediciones que el 

editor tenga derecho a hacer; entendiéndose que está agotada la 

edici6n, cuando al editor le queden disponibles un número de e_ 

jemplares que no exceda de la vigésima parte del total que se 

edit6. Así lo expresa el arto 1504, haciendo la salvedad que si 

al tiempo de celebrarse el contrato respectivo, el autor ya hu_ 

biere concedido derecho a otros editores, deberá manifestarlo 

al otro contratante; esto porque al editor le puede menguar su 

interés en la obra, en vista de ya haber otros editores repro_ 

duciéndola y propagándola. 

En vista de lo anterior, se nos ocurre preguntar~Que 

pasa si el autor no le dice al contratante, que ya ha concedido 

derechos a otra persona? 

¿Deberá el autor resarcir de daños y perjuicios al edi_ 

tor en ese casal por su omisi6n? 

Sostenemos que en el caso planteado, el legislador se 

qued6 corto, ya que puede suceder que el editor no obtenga los 

éxitos deseados en su edici6n, debido a que ya hay otras perso_ 

nas editando la obra, saturándose el mercado con una nueva edi_ 
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· , 
c~on. 

Personalmente somos de la opini6n que el autor en este 

caso deberá resarcir de daños y perjuicios tanto al antiguo, cQ 

mo al nuevo contratante. 

Enseguida, nuestro C6digo recoge las obligaciones y de_ 

rechos que tienen tanto el autor o propietario y el editor en 

su caso, como aquellas de que cada edici6n deberá contener el 

número de ejemplares en que se convino y llevarla a cabo en el 

plazo prometido, arto 1504 y 1506. 

Talvez sea necesario mencionar, que si el editor retra_ 

sare la publicaci6n de la obra, el autor puede dirigirse al -

Juez a fin de que el editor cumpla con su obl~ci6n dentro de 

un plazo prudencial que aquél fije. 

Hay que hacer varias consideraciones al respecto: 

En primer lugar, notamos que ese plazo prudencial de 

que habla el artículo, pareciere que con ello se está senalando 

un procedimiento a seguir, pero consideramos que no es así, ya 

que si nos ponemos en un plano de equidad, podría suceder que ~ 

editor por razones de fuerza mayor o caso fortuito, no pudo c~ 
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p1ir con su obligación, no dándose1e la oportunidad a que expr~ 

se los motivos de su incump1imiento~ 

Soy de la opinión, que en este caso, el legislador debió 

mencionar expresamente que en caso el editor retrasare la pub1i 

cación, el autor o propietario, en juicio sumario, puede pedir_ 

le justifique su incumplimiento, caso de no hacerlo, exigirle 

los danos y perjuicios causados y quedar autorizado para publi_ 

car él, la obra. 

En segundo lugar, no dijo el legislador qué Juez es el 

competente para conocer, qué criterio de competencia se van a 

seguir (el fuero del reo, el lugar expresado en el contrato, el 

domicilio del demandado). Sólo nos dice la Ley de Procedimien_ 

tos Mercantiles en su arto 3, que los jueces y tribunales con 

jurisidicción en lo civil, serán competentes para conocer en mQ 

teria mercantil, pero con ello no nos dice mayor cosa. 

Por analogía pensamos que se puede aplicar el criterio 

de competencia del domicilio del demandado. 

En el arto 1508 del mismo cuerpo de leyes, se contempla 

un derecho innegable del autor o propietario de la obra, como es 

el de introducir las correcciones y modificaciones que crea co~ 
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venientes, cuanta vez se haga una nueva edición. Lo anterior se 

debe y, como muy bien lo dice el citado artículo en su inciso 

tercero, a que los derechos conferidos al autor, son personale~ 

conservándolos incluso en el caso de haberlos cedido a otra pe~ 

sana. 

Se nos ocurre preguntar en base a lo anteriormente di_ 

cho, si no obstante el autor haya cedido sus derechos a otra 

persona y el cesionario en su actual situación de propietario 

de la obra, celebra contrato de edición con otra, en el cual se 

contemple en una de sus cláusulas que el autor no podrá hacer 

correcciones ni modificaciones en ediciones posteriores, cómo 

deberá entenderse dicha cláusula ¿Se tendrá por no escrita? 

Creemos que cláusulas de tal naturaleza deben de tenerse por no 

escritas y la pauta para afirmar lo anterior, nos la da el mis_ 

mo artículo, al contemplar en su inciso segundo que ante el in_ 

oumplimiento de cualquiera de las partesj del editor al no perml 

tirle al autor corregir y modificar en lo que creyere convenie~ 

te, una nueva edición y del autor} cuando a exigencias del edi_ 

tor no ponga al día una obra de carácter científico, el infrac_ 

tor perderá a favor de la otra parte, los respectivos derechos 

que le correspondieren en la edición de que se trate. 

Del arto 1510 nos cabe únicamente señalar dos cosas: 
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Primero, que inter:inos cuál fue el espíri tu del legisl!J:. 

dor, al senalar que el autor o propietario de la obra no sopor_ 

tará en ningún momento las pérdidas que se sufrieren a causa 

del extravío, destrucción o falta de cobro de los ejemplares 

vendidos, porque esa labor de cuido, desde el momento en que el 

autor entrega el original de la obra al editor, éste es respon_ 

sable de su reproducción y propagación, siendo injusto que el 

autor cargue con la culpa de otro, ya que nadie puede aprove_ 

charse de su propia oulpa. 

Ahondando más en la cuestión pOdríamos agregar que el 

editor dentro de la clasificación de la culpa o descuido que h!J:. 

ce el CÓdigo Civil, (grave, leve y levíSima), debemos enmarcar_ 

lo dentro de la segunda de las mencionadas, puesto que el artí~ 

lo 1510 es categórico al excluir al autor o propietario de res_ 

ponsabilidad, sancionando al editor por no poner aquella dili_ 

gencia y cuidado que los hombres emplean ordinariamente en la 

administración de sus negocios propios, lo cual se apega a 10 

estatuido por el Código de Comercio en su arto 947, que reza: 

"Las obligaciones mercantiles deben cumplirse con la diligencia 

de un buen comerciante en negocio propio". 

Segundo, vale hacer mención de otro derecho innegable 

que le corresponde al autor, como es el de gozar del número -

usual de ejemplares gratuitos de la reproducción de su obra. 
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Consideramos que el arto 1511, contempla aspectos muy 

importantes, relacionados con la pérdida de la cosa objeto del 

contrato por caso fortuito, siendo en este caso la obra del a~ 

tor, lo que es regulado por el legislador mercantilista en una 

forma especial, distinta como se le ve en materia civil, en do~ 

de si el cuerpo cierto, objeto del contrato perece, se destruye 

o deja de estar en el comercio, etc., por estar en mora de de_ 

volver la cosa el deudor (en este caso el editor), se hacen 

ciertas consideraciones como la de analizar si la cosa hubiere 

perecido en igual forma indistintamente si estuviere en manos 

del autor o del editor, se deberá por ello solamente una inde~ 

nización, por los perjuicios de la mora; caso contrario, si el 

caso fortuito, pudo no haber sucedido igualmente en poder del 

acreedor ( autor), se deberá entonces el precio de la cosas y 

además, los perjuicios de la mora. 

Rro no obstante lo anterior, ya dejamos plasmada nues_ 

tra posición de ser el contrato de edición de carácter mercan_ 

til, y no civil, por lo tanto no podemos aplicar los argumentos 

esgrimidos. 

En el contrato de edición, por la naturaleza de ser me~ 

cantil, se hace necesario que el único ejempl ar de la obra haya 

perecido, después de haber sido entregado al editor, o sea que 
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perezca en manos de éste, quien siempre estará obligado a paga~ 

le al autor los honorarios pactados por la explotación económi_ 

ca de su obra. 

Otra de las modalidades es que al serle cancelado los 

honorarios al autor, éste queda obligado a rehacer la obra,sie~ 

pre y cuando la tarea sea fácil y mediante una justa indemniza_ 

. , 
C1.on. 

La situación cambia, cuando el editor tenienao la obra 

en sus manos ya preparada y lista para la venta, perece en todo 

o en parte por caso fortuito; el editor tiene derecho en este 

caso, a reproducir por su cuenta y riesgo los ejemplares des_ 

truídos, sin que ello implique alguna obligación para con el a~ 

tor o sus causahabientes en cuanto a nuevos honorarios se refi~ 

re. 

Por otra pcrte, surge una obligación mas para el editor, 

que es la de sustituir los ejemplares destruídos, siempre y - -

cuando no le resulten de ello gastos excesivos. Así lo expresa 

el art. 1512. 

No creemos conveniente referirnos a las obligaciones 

del editor contenidas en el arto 1513, por considerar que están 
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por sí mismas explicadas, además de ser obligaciones específi_ 

cas que se tienen que cumplir, desde el momento en que se cele_ 

bra el contrato respectivo • 

. En el arto 1514 se contempla un derecho del autor, al 

cual nos referimos cuando analizamos el arto 1508, calificándo~ 

de innegable, por considerarlo nuestro Código como derechos peL 

sonales del autor, por ser el único que puede modificar, corre_ 

gir, mejorar o enmendar su obra, agregando éste artículo que lo 

puede hacer antes de que entre en prensa para la primera edició~ 

10 cual es lógico, porque se supone que el editor no ha incurri 

do todavía en mayores gastos, lo que viene a ser corroborado 

por el mismo artículo al contemplar que si esas correcciones, 

enmiendas, mejoras, etc., hacen mas onerosa la impresión de la 

obra, el autor queda obligado a resarcir al editor de los danos 

que éste sufra, como por ejemplo; el atraso mismo de la edició~ 

mayor trabajo del calculado, mas gastos de material, etc. 

Hay un caso en nuestro Código de Comercio que el editor 

por Ministerio de ley, adquiere los derechos de autor, y es el 

contemplado por el arto 1516, cuando el editor suministra de 

planes al autor o autores para que de conformidad a lo que él 

les diga, asi desarrollen la obra, teniendo el autor unicamente 

derecho a los honorarios convenidos. 
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CAPITULO V 

CONTRATO DE GRABACION 

a) Historia y Generalidades 

Este contrato nos resulta novedoso verlo regulado en 

nuestro Código de Comercio pero, comprendemos la necesidad que 

tuvo el legislador al incluirlo~ por cuanto si tomamos en cuenta 

la fecha en que entró en vigencia el actual C6digo (lo. de Ene_ 

ro de 1971) y la fecha en que se dict6 el proyecto de C6digo de 

Comercio (30 de Enero de 1959), notamos que son épocas en que 

se comenzaba a sentir en nuestro medio, el auge de las obras ~ 

sicales y por ende, comienzan a surgir empresas interesadas en 

reproducir dichas obras. 

He de aclarar, que en el citado proyecto, nada más se 

contemplaba el contrato de Edici6n; fue hasta en el C6digo pro_ 

mulgado en 1970, que se incluy6 en un mismo cap{tulo, tanto el 

contrato de edici6n como el de Grabación, dándosele a este últl 

mo, una igual regulaci6n, que al de Edici6n, salvo ligeras dif~ 

rencias. 
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El contrato de grabación en otras legislaciones se esc~ 

da bajo otras denominaciones como la de contrato de Representa_ 

ción, contrato de Representación de obras dramáticas y musicale~ 

etc., partiendo de que al autor de la obra le asiste un doble ~ 

recho: el de publicarla (editarla)y el de hacerla representar o 

ejecutar. 

Si bien es cierto que éstos contratos se refieren mas -

que todo a la comunicación directa que se tiene con el público, 

también es cierto que por medio de un acetato, cinta estereojó_ 

nica o cualesquiera otro producto similar, se tiene también con 

tacto con el público. 

Puede darse la modalidad en este tipo de contrato, de 

crear el autor una obra musical al mismo tiempo de ser ejecutada 

por él, pero lo corriente es que solamente sea el creador de la 

obra. 

Antiguamente se discutía si una obra musical al ser re_ 

producida por medio de discos, podría ser considerada como edi 

ción, habiéndose llegado por jín a la conclusión, de que ello 

encerraba una reproducción, dijusión y venta de obras musicales, 

lo que permitió moderamente a que se aplicara al contrato de gr~ 

bación, la misma regulación que se le da al contrato de Edición. 
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b) Definici6n. 

Como se trata de un contrato novedoso~ por hoy nos inter~ 

sa estudiar la definici6n que da nuestro C6digo, la cual reza -

as{: 

Art. 1501. inc.20.- "Por el contrato de grabaci6n, el Pr:9. 

pietario de una obra musical~ se obliga a entregarla a una em_ 

presa fabricante de discos, cintas estereof6nicas o cualesquie_ 

ra otros productos similares, para que difunda la obra, respe_ 

tando el derecho moral del autor". 

Como ya dejé apuntado anteriormente~ soy de la opini6n 

que puede darse el c aso que el mismo propietario de la obra sea 

al mismo tiempo, quien la ejecute y no por ello se desnaturali_ 

za el contrato~ si al caso, por ese hecho, podr{an pactarse o_ 

tros honorarios. 

c) SEMEJANZA CON EL CONTRATO DE EDICION. 

Tal como lo establece nuestro C6digo, al contrato de gra 

baoi6n le será aplioable todo lo estableoido para el oontrato -

de edici6n, salvo que la ley diga otra cosa. 
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y es que no pOdría ser de otra manera, puesto que~ como 

ya dijimos anteriormente, el contrato de grabación~ en el fond~ 

encierra una reproducción~ difusión y venta de la obra musical~ 

elementos que son esenciales en el contrato de edición, siendo 

por lo tanto, una de sus semejanzas con éste. 

Al igual que en el contrato de Edición, los sujetos que 

intervienen en dicho contrato son dos: por una parte el autor o 

propietario de la obra musical y por otra, una empresa fabrican 

te de discos, cintas estereofónicas o cualquier otro producto 

similar, que vienen a configurar el elemento subjetivo del con_ 

trato de grabaci6n. 

En cuanto al elemento objetivo, éste lo constituye la Q 

bra misma, partiendo de la base que el contrato de grabación en 

cierra una edición, como ya lo dejamos senalado anteriormente, 

tomando en su sentido mas amplio,el término obra, la que puede 

ser científica, literaria o artística según el Código, todo lo 

cual quedó explicado cuando estudiamos los elementos del contrQ 

to de Edición. 

El carácter consensual de este contrato lo encontramos 

en el consentimiento dado por l as partes contratantes y manife~ 

tado éste por escrito~ amén de lo contemplado por el reglamento 
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de la ley de Dereoho de AutoG en su arto 2 literal "a". 

Como podemos ver, hay gran similitud entre ambos oontrg 

, h nd '1 tos, razon por la que no voy a o ar en e • 

d) DIFERENCIAS. 

A todas 1uoes, y sin entrar a analizar mayormente, resaL 

ta una primera diferenoia, que la tomamos de las respeotivas d~ 

finioiones que dá el Código, tanto de 10 que es el oontrato de 

edioión, oomo de 10 que se entiende por oontrato de grabaoión, 

y es aquella en que por medio de este último, el autor o propi~ 

tario, debe entregar a una empresa fabrioante de disoos u otras 

semejantes, espeoífioamente una obra musioa1; por el oontrario, 

en el de edioión, el objeto del oontrato puede reoaer en una 0_ 

bra literaria, oientífioa o artístioa. 

Difieren ambos oontratos, desde el punto de vista del 

objeto de la reproduooión y no, desde el punto de vista de su 

naturaleza. En el oontrato de grabaoión, la forma de edioión es 

la sonora; en oambio en el de edioión, es la muda. 

Otras de las diferenoias, son las oontenidas en los 

artíou1os 1505 y 1508 de nuestro Código, en donde en el oontra_ 

to de grabaoión; por su misma naturaleza, no pueden haber orea_ 
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oiones períodicas de una obra musical, por parte del autor; aqu~ 

lla tiene que ser completa (una sola Obra), al autor o propiet~ 

rio de la obra musical no le es permitido orear su obra por paL 

tes y estarla reproduoiendo en igual forma; ni tampoco pOdrán -

pactarse obras colectivas. Por otra parte, en este contrato, no 

le asiste el derecho al autor de introducir, hacer oorreociones) 

ni modificaoiones a la obra musioal, cuando se vaya a hacer una 

nueva reproducción; en cambio , en el contrato de edición, todo 

ello es permitido. 

Pueden haber otras diferencias , pero nos abstenemos de 

menoionarlas, por considerar que son mas de forma que de fondo. 

e) CONSIDERACIONES AL CONTRATO DE GRABACION 

No ahondaremos gran cosa en este punto, por ser de sobru 

conooido, la similitud que existe entre el contra to de grabaoión 

oon el de edición, habiendo estudiado ya, las disposioiones peL 

tinentes contenidas en el CÓdigo de Comercio. 

En primer lugar, seflalamos que la definici6n que da el 

Código de Comercio, de lo que es un ~ontrato de grabación, limi 

ta a que solamente una empresa, puede ser parte contratante del 

propietario de una obra musioal, a lo que preguntamos: ¿Deberá 
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tomarse el término empresa en el sentido que lo toma nuestro CQ 

digo, como aquel conjunto coordinado de trabajo, de elementos 

materiales y de valores incorpóreos, con objeto de ofrecer al 

público, con propósito de lucro y de manera sistemática, bie_ 

nes o servicios, o deberá tomarse dicho término en su sentido 

mas general y amplio? 

Particularmente pienso, que debe tomarse en su sentido 

mas general y amplio, porque si no fuera así, una persona natu_ 

ral no pOdría por sí sola celebrar esta clase de contratos, par 

tiendo de la base que estamos también frente a un editor y, si 

en el contrato de edición, no se habla de empresa (no obstante 

para desempeflar dicha labor se necesita tener todo el implemen_ 

to necesario que viene a constituir también una empresa), no 

veo el porqué en este caso se habló de empresa, puesto que ya 

seflalamos anteriormente, que ambos contratos son de la misma n~ 

turaleza y su diferencia estriba en el objeto de su reproduccw~ 

Me permito opinar, que el legisl cdor no debió emplear 

el término empresa únicamente para uno de estos contratos, por_ 

que como vemos dá lugar a confusiones. 
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CAPITULO VI 

APLICACION DE AMBOS CONTRATOS EN NUESTRO MEDIO 

Como dije al principio de este estudio, en nuestro país, 

en los últimos días, ha acrecentado el interés por las obras li 

terarias y musicales, siendo la razón primordial de que personas 

y empresas se dediquen a la reproducción de dichas obras, propo~ 

cionadas por sus autores . 

No obstante existir una reglamentaci6n en nuestra legi~ 

lación, en repetidas ocasiones se ven desnaturalizados los con_ 

tratos en estudio, no cumpliéndose con lo estipulado en el Códl 

go y, talvez se deba a la arcaica idea que se tiene de ellos. 

Digo lo anterior, basado en la costumbre que se tiene -

en el pa{s, de buscar a una persona para que reproduzca únicamen 

te la obra inédita elaborada por el autor, corriendo éste con -

todos los gastos, publicación y venta de los ejemplares, movido 

por el afán de ver publicada su obra, siendo secundario el lu_ 

cro que pueda obtener, tratándose de una obra literaria o cien_ 

tífica. 

En cuanto al contrato de grabación, tampoco se aplican 

las disposiciones legales como debiera ser, puesto que en la ma 
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yoría de casos, las Compaflías disqueras o de productos similare~ 

acostumbran a oelebrar contratos de índole laboral con los auto_ 

res de esas obras~ disfrazando las labores desempefladas por és_ 

tos, quienes aceptan debido a las necesidades económicas que 

tienen y oonscient es que en el país, no es medio de vida el ser 

auto r o compos i tor. 

Todo 10 anterior debe movernos a buscar la fórmula ade 

cuada para la correcta aplicación de las disposioiones que reg~ 

lan tanto al contrato de edioión como el de grabación y con e_ 

llo estaremos dándole positividad a diohas normas logrando la 

verdadera intenoión d~ legislador que fue la de darle protec_ 

ción legal tanto al autor de una obra, como al editor. 



CAPITULO VII 

CONCLUSIONES. 

Al llegar al final de nuestro trabajo, no nos resta mas 

que reafirmar las conclusiones a que hemos llegado, determinar 

si nos ha sido productivo el estudio que realizamos, y cuáles 

son los principios a poner en práctica, para ver satisfechos 

nuestros propósitos, que nos indujeron a escribir sobre el pre_ 

s ente tema. 

En primer lugar es bueno dejar bien claro, que el autor 

de una obra, sea cual fuere, pone en juego dos grandes esfuerzos 

en la creación de su obra, el intelectual y el material, constl 

tuídos por los derechos morales el primero y por los derechos 

patrimoniales o económicos el segundo y, de la combinación de 

ambos, dan lugar a lo que llamamos derecho de autor. 

Ya sabemos, que el derecho de autor no puede consideraE 

se como una propiedad y la razón de ello, es que tal denomina_ 

ción se aplica única y exclusivamente para las cosas, pero nun_ 

ca para el esp{ritu, por ello, es mejor hablar de titularidad 

del derecho de autor. 
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En segundo lugar, concluímos que el contrato de edici6n 

(incluímos también al de grabación), es bilateral, consensual, 

oneroso, comercial, etc., por tener caracteres propios y ser 

convenios cuyos efectos giran alrededor de la reproducción y di 

fusión de una obra, ya sea ésta científica, literaria o artísti 

ca. 

Ambos contratos conllevan los mismos elementos esencia_ 

les como son la reproducción, publicación y venta, salvo ligeras 

diferencias entre ellos, que ya expusimos en páginas anteriores; 

al igual que son contratos eminentemente comerciales. 

Creemos que la no correcta aplicación de las disposiciQ 

nes contenidas en el Código, se debe a la falta de celo que los 

organismos encargados de velar por el engrandecimiento de la 

cultura en el país, no ponen en convenios de tal naturaleza, d~ 

jando a la libre disposición de los contratantes, las cláusulas 

a regirlos, originando oon ello el estancamiento del progreso 

individual y social de las partes por cuanto, en algunos casos 

son los autores de dichas obras los que salen gananciosos, obli 

gando a los editores o empresas encargadas de la reproducción -

de las obras, a invertir cuantiosas sumas de dinero para el 1a~ 

zamiento de la vida literaria, científica o artística de aque_ 

llos, quienes al sentirse adiestrados abandonan a la empresa o 

editor que les dió el apoyo, quedándose únicamente con la inver_ 

sión hecha,no sacando el provecho deseado al inicio de la misma. 
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